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Ruptura de hostilidades
Aquellos periódicos que acogieron be

névolamente al ministerio actual, y, fia
dos de las promesas de los hombres de 
más significación, llegaron lí afirmar que 
decididamente íbamos á hacer la revolu
ción desde arriba, ya parecen desengaña
dos y arrffpehlicloFdererror, y lamentan
do su credulidad en palabras de hombres 
que cien veces faltaron á sus compromi
sos, han roto la tregua y abierto lás hosti
lidades contra el ministerio que entretie
ne la opinión y engaña al país, refugián
dose tras el problema africano como para 
preparar la campaña electoral á sus an
chas, sin que el país se aperciba de sus 
desafueros y de sus tropelías, que, por ser 
ocultas y encubiertas con el sello del disi
mulo y de la hipocresía que caracteriza la 
política del ministerio actual, son más in- i 
fames.

La forma en que presenta los candida
tos de su predilección es una bofetada en 
el rostro al cuerpo electoral y un despre
cio de la opinión, porque de ello se deduce 
que la soberanía es un mito y que el voto 
individual no sirve para nada si no contie
ne el nombra del candidato adicto al Go- 
bierno, cuya relación conocerán los go- ¡ 
bernadores y los alcaldes por una declara- I 
ción que directamente hará el minis
tro. I
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La familia de Sagasta cst;í de monos.
Como en Palacio se ha manifestado el 

deseo de darle un,... título á la hija de 
aquel ilustre politico, la nieta reclama pa
ra ella otro.

Si á la hija la Iracen condena, á la nieta 
debe de concedérsele el marquesado.

Y por el orden de relación en el pa- 
lentesco, habrá que seguir otorgando 
mercedes nobiliarias hasta mil.

Porque la familia del difunto señor Sa
gasta es m;ts larga que un día sin pan.

Pueden cotejarse las nóminas, digo, las 
credenciales que daba.

Casi siempre eran mil y uno sus pa
rientes.
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La nueva teoría no puede ser más ori
ginal, ni tampoco más doctrinaria. El 
Gobierno necesita defenderse y contar los i 
los elementos necesarios para desarrollar í 
su programa, y aunque éste no merezca Î haber dTrmtas' 
la aprobación del país, y los hombres lia- í ' 
mados á desarrollarlo no inspiren con-

Desde Tánger no nos llegan noticias 
malas ni buenas.

Las noticias del casamiento del Preten
diente (lo pongo con maj’^fiscula porque va s 
á triunfar), echada á volar por los corres
ponsales para satisfacer las ansias de la 
curiosidad pública, señora y dueña de to
dos los periódicos importantes, no ha 
echado raíces.

Esparábamos con inquietud los porme
nores de esa unión amorosa sobre el cam- i 
po de batalla, unión que los corresponsa- I 
les pudieran haber descrito sacándola de Î 
algunos apuntes de viaje, y nos hemos líe- í 
vado chasco. |

Los corresponsalestangerinos no están 1 
á la altura de su misión. |

Soltaron la prenda y no han sabido I 
adornarla con los abalorios vistosos del | 
cuento y de la poesía. |

No hay casamientos.
No ha^^ batallas.
Y, como no hay batallas, no puede

Ï Iba íí extractarla á mi manera; pero 
¡ viene tan arreglad! ta y hecha como para 

encajar en las columnas, que me decido á 
insertarla íntegra tal y como la he reci
bido.

Yo no me hago solidario de lo que dice 
porque no sé si es verdad; pero tratándose 
de lo que se trata, no vacilo.

No lo he visto, y, sin embargo, me da 
el corazón que todo lo que dice es verdad.

Hé aqin ftHíuartilla:
i “R. I. P. A.
I Ha muerto don Emilio Estévez, cura de 
! Escacena del Campo, á consecuencia del 

navajazo que le asestaron en el cuello ha
ce poco tiempo.

La causa ocasional de esta desgracia y 
de la desolación y ruina del agresor v de 
de su familia, parece que ha sido otro cu
ra rnuy mal reputado, del que hemos oído 
decit que le falta un candil, porque es 
tuerto ó bizco: no hemos podido averiguar 
más.

Corre un rumorcillo que culpa á éste 
por haber metido al cura 

s difunto en la empresa de Consumos de di
cha villa, para lucrarse por su mano, bár
baramente, de la mayor parte del produc
to de este odioso impuesto, que los ago
biados pueblos miran como un robo. 
¡Magnífico ejemplo! /Consumeros, consn- 
mnios, navajazos y curas! Esto moraliza.

Sea por lo que fuere, lo cierto es que el 
i agresor era un consnmñio, según dicen, 

y que se ha enterrado con muy poco ruido 
al interfecto; que se habla mucho de con
sumos y de curas y de exacciones y apre
mios, nunca vistos entre seglares, y que 
por abusos de esta clase ha ocurrido la 
tragedia.

Hagamos dos cruces: una para el cura 
muerto, otra para el cura vivo. ¡Dios nos 
libre de las malas compañías! “

El anónimo escritor hace dos cruces al 
concluir, dedicándole una á cada cura.

Y yo vUy á hacer otra cruz, para que 
sean tres-cruoes. ___ ___

Toda nuestra historia republicana es
tuvo ligada, en la medida de nuestra pe- 
queñez, con la del partido republicano pro
gresista.

! Muerto don Manuel Ruíz Zorrilla, El 
Baluarte y sus hombres son republicano.s 
á secas.

Pero republicanos de los que quieren la 
República y nada más.

Lugar tendremos de escoger sitio cuan
do llegue. -------

En la seguridad de que nuestro sitio 
siempre será aquel que se necesite ocupar 
para conservarla ante tódo. y contra to
dos, y á costa de todo>

Carrasquilla.
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Aunque han sacado tí luz al príncipe 
luauub a uesarroiiarlo no inspiren con- l tuerto, éste no ha hecho todavía ninguna 
fianza ninguna, ellos seguirán al frente j barbaridad.

.... Lo Único que tiene visos de verosimili
tud es que el Sultán no se interna en su 
imperio, sino que procura tener expedito 
el camino de la costa por si vienen mal 
dadas.

del Estado, porque disfrutan la confianza | 
y ostentan los poderes de quien hace las i 
ci ISIS y nombra y separa ministros. »

Ya sabemos que el Gobierno no puede > 
ser derrotado, porque así lo quiere la t 
nueva teoría de Silvela y Maura; y que í 

i® resistiría anulando la elección ■' 
ó disolviendo el Parlamento en que los Î 
demócratas sumaran mayoría de diputa- > 
dos ó siquiera una minoría importante. \

Hay algo que está por encima de la vo- ( 
luntad, superior y anterior á la Constitu i 
ción y á la soberanía nacional, y ese algo i 
es el régimen y las altísimas personas de i

La mía se la dedico al que me remite 
la cuartilla.

¡Por si acaso 1

Nuestro querido amigo D. José Na- 
director de J£l Motín y organizador 

é iniciador de la Asamblea republicana 
que se trata de celebrar en el próximo mesHasta en esto se conoce que Abd-el- í hoatoTT-----

Azis tiene aficiones europeas. I ue Mai zo en Madrid, deseaba que á ella
No pierde de vista la huida.... ó lareti- í todos los republicanos de to

rada. I las castas, para hacer un solo partido.
Táctica cobarde, pero sana é higiénica, t República, y nada más.° í u más claro. * * *
He leído un telegrama que dirigen des

de París á un diario catalán, y que dice lo 
siguiente:

Decía Nakens:
—Vamos á reunirnos todos los repu

blicanos para traer la República, y, una 
vez que tengamos el conejo, discutiremos 
cómo lo ramos á guisar.

lïsmiXrn?'' personas de j micilio, sito en lí calle dïChichanet, una !los mmistros, proclamados ellos mismos S Joven de 22 años, llamada Eugenia. ’ .......... -- --- ■ • • ’ ■
superiores á todo. i Un sujeto, que se hallaba apostado en

el quicio de una puerta, se abalanzó sobre

“Esta madrugada regresaba á su do-

Ahora bien: si el país se somete á esta 
nueva é inusitada provocáción, habrá que 
convenir que éstos hombres son realmen- Í 
te superiores, y que todos los demás que 
poblamos España debemos vivir bajo su j 
tutela, porque pertenecemos ¿1 ura cate
goría inferior nno u '1 I Y estoque intiricandadores 3^ j en la región glútea al raptor, 
lazarillo pai a que la conduzcan por los j /■- ....
destinos de la vida, sin más derechos que ? - ____________________
el de comer cuando haya y trabajar siem- ^^e arrojaba de las heridas.— —- I Acudió la policía, y viendo á Carmen

. ella, tapándole la boca con un pañuelo 
i intentó raptarla.

Eri la ventana de su domicilio hallába-
que esperando ¿1 su marido una española 

• llamada Carmen Burgos.
I Al ver ésta lo que ocurría, salió á la 
I calle, 3^ con un estoque infirió dos heridas

j . verse agredido huyó el raptor, de
que i jando impresas en la calle las huellas de la

prepara el mejor servicio délos amos ! con el pelo suiltoy despropia ^Ic’LoiLLL
que nos ha deparado la Providencia. la condujo á la comisaría, creyendo que se 

trataba de una loca.¿Para qué se van á molestar ios electo
res en emitir su voto, si las Gacetas oficia- 
nnl p^^^'^ærno se encargarán, conalgu- 
nos mas de anticipación, de hacernos co- .
cocer los diputados que forzosamente han ? suba^T'œr/À^^^^ Burgos nos re
de salir elegidn<> cnoncero, £ragabuc/ie ó cual-

Averiguado lo ocurrido, fué puesta in
mediatamente en libertad.“

¿Española y con estoque?
¿A queja tal Carmen Burgos nos re-

¿Para qué ejercitar un derecho que es ¡
puramente nominal?

¿Para protestar? Sería inútil la protes
ta. conio lo ha sido en todas las pasadas 
contiendas del sufragio, si la

j quieta otra notabilidad flamenca de esas 
. que se van á París á poner en ridículo á 
j España por un modesto jornal?

,• . «©xw, ai la protesta no ¡
cïi transcendencia que escribir en I
£.1 ----- c;

el papel y clamar después en la 
en la tribuna. prensa y

'’®'*'“osiralooniicio con nuestra 
papeleta, pero acariciando con la diestra í 
mano las ai mas necesarias para reclamar j 
d y cumplimiento del i

erec o, y prontos á romper las hostilida- 
es contra el Gabierno, hasta destruirlo y 

vencerlo.

Azcárraga irá al Senado, 
y Pidal irá al Congreso.... 
Ambos serán presidentes 
de los respectivos cuerpos 
que van á hacernos las leyes 
que les convengan á ellos. 
¡Todo está bien arreglado, 
muy baratito y modesto!...

Por el correo 
cuartilla escrita, 
dos curas: uno,

interior he recibido una 
en la que me hablan de 
que es tuerto, y, como

A. A,
tuerto, malo y revoltoso; y otro, que no 
era tuerto, pero que ha sido una víctima 
del tuerto.

j se la costra tradicional, ó sea el califica- 
j tivo de federal, progresista ó lo que fuera, 
f para presentarse vestido de republicano, 
j limpio de pecados y de supersticiones 
I (léase pasiones), dispuesto el Sr. Nakens 
I á que no se frustre su hermoso pensa- 
! miento, no hace hincapié, é insiste en que 

vayamos á la Asamblea cada cual como 
se llame, siempre que se llame republi
cano.

Y después de hacer esa aclaración, es
cribe:

“Y ahora, queridísimo colegas y ami
gos que me hicisteis el honor de adheriros 
á lo que propuse, tal cual lo propuse: yo 
os ruego que, para no dejarles ni siquiera 
un resquicio por donde escapar á los que ; 
se niega.n á la unión, ya sean federales, ya j 
progresistas, ya fusionistas, aceptéis como ' 
buenas mis explicaciones y aprobéis mi I 
resolución. No necesito encarecer cuánta ! 
fuera mi alegría si las hiciérais vuestras.

Si lográramos que así vinieran todos 
á la unión, nada nos importaría haber ce
dido; nunca mucho costó poco. Y si no 
lo lográbamos, celebraríamos entonces la 
Asamblea con arreglo al proyecto primi
tivo, pero huyendo de todo lo que pudiera 
indicar que aspirábamos á formar un par
tido nuevo. Así quedaría patentizado que 
hay republicanos que se cubren con la 
máscara de loyirincipios y de los progra
mas para que España siga llenándose de 
ruinas, de frailes y de vergüenzas, prepa
rándola así para la desmembración, ó pa- ' 
radon Carlos.“ i

Eu Baluarte, como uno de tantos fir
ma esa declaración del Sr. Nakens sin que 
le quede resquicio alguno de disgusto, en 
la confianza—y valga esta declaración por 
lo que valiere—de que El Baluarte irá 
a esa Asamblea como republicano, v na
da más. ’

La anunciaron todos los cablegramas 
de Tánger y de Fez; reprodujeron la noti
cia todos los periódicos del continente, y la 
prensa inglesa repetía sus ediciones y du
plicaba sus inmensas tiradas refiriendo 
los preliminares del combate, señalando 
la situación de los beligerantes y su núme
ro; y algunos llevaron su osadía hasta el 
punto de referir los primeros episodios del 
combate.

Sin embargo, la batalla no se ha libra
do, y la inminencia ha sido una verdadera 
quimera, una invención de graves conse
cuencias; pero, en cambio, han reñido dos 
kábilas que, á tiro limpio y á las puertas 
de la ciudad tangerina, han dirimido sus 
diferencias.

El gran choque esperado vendrá ó no 
vendrá; pero si viene, ya se habrá hecho 
viejo y no interesará á nadie, porque la 
perspicacia córresponsálina nns ba
do ya todo cuanto tiene que suceder.

Es muy doloroso lo que sucede, y los 
gobiernos debían poner coto y prohibir 
sencillamente esas infórmaciones, que son 
invenciones, y que tanta alarma causan 
en la opinión pública, tanto perjuicio oca
sionan al comercio y tanto se prestan al 
agio.

Pero más que esto, con ser muy grave, 
lo es para nosotros los aceleramientos y 
las rectificaciones de conducta de nuestro 
Gobierno, que ha tomado el suceso, no 
con noticias de los periódicos, ¿y que ha 
ofrecido el triste espectáculo de retirar un 
barco de Tánger y armar batallones y ba
terías sin plan ni concierto, organizando 
aquéllos en pié de guerra, con una fuerza 
que hace reir, 200 plazas; y para esto ha 
sido preciso ir á buscarlo al otro extre
mo de la península. Esto va mucho peor 
que la famosa campaña de Melilla; porque 
allí, al fin y al cabo, se movilizó el cuerpo 
de ejército más próximo y ahora se restan 
unidades á todas las capitanías, sin cohe
sión y sin fuerza suficiente en cada una de 
aquellas unidades.

! La acción diplomática, ante el conflic
to y en los momentos en que es mayor la 
gravedad y parece aproximarse la acción, 
nuestros diplomáticos vacilan, dudan, si
mulan apartamientos y fingen aproxima
ciones, pretendiendo estar bien contados, 
que siempie es el peor consejo.

Mr. Cambón (Jules) llegará á Madrid 
en la próxima semana, posesionándose in
mediatamente del cargo, y es posible que 
la presencia del embajador de Francia en 
Madrid cambie completamente el estado 
de la cuestión y el papel francés suba nue
vamente en el mercado de nuestra diplo
macia; lo que ya no podrá hacerse es evi
tar el fracaso y el ridículo en que nos ha 
colocado el señor Sil vela, por sus debilida
des y su falta de firmeza y de seguridad
en la ejecución de su pensamiento, que 
acreditan un cerebro deshilvanado y un 
profundo desconocimiento del estado del 
país y de las conveniencias nacionales.

Más vale que no llegue elconflicto; más 
vale que no haya necesidad de organizar 
esa eterogénea escuadra sin máquinas, sin 
cañones, sin carbón y probablemente tan 
falta de personal para el combate como
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EL BALUARTE
esos batallones de cazadores que ha orga
nizado el ministro de la Guerra.

Todo lo tememos de nuestros gober
nantes; y si el conflicto viene y la situa
ción de Marruecos impone la necesidad 
de una intervención ó el ataque á nues
tras plazas africanas por algún jefe de ká- 
bila temerario, y hace precisa nuestra ac
ción, puede ocurrir algo gravísimo, que 
no son bastante nuestros soldados y nues
tros batallones á evitarlo, ni á imponer el 
respeto á nuestros ofensores, sin los me
dios necesarios y sin los elementos de lu
cha suficientes; y será preciso que el pue
blo directamente intervenga en el conflic
to, haciendo lo que aconsejaron Maura y 
Silvela en la oposición para conjurar los 
peligros y evitar el atentado contra la pa
tria, que se cierne ya sobre nuestro terri
torio.

A.

Amigosstperonoaliados
Tales son las palabras pronunciadas 

por Silvela y Abarzuza contestando á las 
preguntas de un redactor de un gran dia
rio parisién sobre lo de la alianza.

Así es, que hoy más que nunca quedan 
enhiestos los Pirineos, moral y material
mente.

Silvela, con aquella suspicacia de legu
leyo, ha asegurado al reporter francés 
que la Providencia había permitido des
apareciera Sagasta para permitir al par
tido conservador el robustecer el poder de 
España y poner, al interior como al exte
rior, las cosas en su verdadero punto pa
ra mayor gloria de Dios y de la monar
quía....

El hombre á quien Cánovas del Casti
llo propinaba con frecuencia el epíteto de 
tonto, ha dicho: “Por la fatalidad de las 
circunstancias, España, achicada, no dis
pone ya de una voluntad autónoma, y de
be hacer una parte equitativa entre el sen
timentalismo y el interés.“

España—continúa diciendo el Presiden
te del gabinete de ministros—debe ser la 
amiga íntima de Francia. Xêrp_§21û-fin la 
medida en que esa amistad no provoque 
la susceptibilidad de Inglaterra.

¿Qué tal?
¿Cómo se llama esa figura?
Silvela es fatalista como un musulmán 

y atribuye el achicafniento de España á 
un encadenamiento de circunstancias fa
tales; le cuesta trabajo confesar que unos 
cuantos hombres nefastos, quienes, prefi
riendo sostener enhiesto un régimen ve
tusto y caduco, en detrimento de la inte
gridad de la Patria, han hecho del país lo 
que es.

Hace veinte años—sigue diciendo el 
hombre de los waussers—España era aún 
tributaria de la República francesa; la pe
nínsula se hallaba enteramente fecunda
da por la riqueza francesa, que había crea
do sus ferrocarriles, su comercio y sus 
Bancos. Pero con la afiuencia de otros ca
pitales exóticos, su situación se ha modi
ficado; el suelo virgen de España se ha 
abierto á una activa explotación, cuyos 
productos tienen á Inglaterra como punto 
principalísimo de salida exclusiva; y aquí 
donde las riquezas naturales del país ne
cesitan de los recursos ingleses, el capital 
francés retí ocede ante el ofrecimiento más 
abundante de su rival británico.

Se olvida de añadir elmoderno Colbert, 
que también entra por mucho en esa sim
patía por £seglandf el poderoso auxilio 
prestado por el Reino Unido en el conflic
to de bochornosa remembranza con los 
Estados Unidos ...

España no debe desperdiciar, por una 
imprudencia sentimental el concurso de un 
país que se ofrece á ella bajo la figura de 
buenas libras esterlinas tocantes y so
nantes...

Dice también el gran hombre de Es
tado:

“Hoy día, la alianza franco-española 
no se vislumbra más que como un sueño 
generoso que apasiona á las muchedum
bres de ambos lados de los Pirineos, pero 
ningún hombre de Estado se atrevería á 
sellarla Con el visto bueno de la reali
dad. “

Con esta política se prepara Silvela un 
reinado tranquilo y próspero.

liien qs verdad que esa tranquilidad 

puede ser turbada por acontecimientos 
imprevistos; pero también hubo aconteci
mientos imprevistos antes de ahora, lo 
que no fue obstáculo para que perdiéra
mos las colonias y que los causantes de 
esas glorias patrias vivieran en las deli
cias de Capua del poder y murieran de pu
ro viejos.. .

Aquí, donde el sufragio universal ha 
sido hasta ahora un monstruoso embuste, 
prevalece la opinión de un hombre solo en 
detrimento del parecer de 17.000,000 de 
habitantes; puesto que las Cortes, salvo al
gunas honrosas excepciones, no son más 
que lacayos que obedecen ciegamente los 
mandatos del amo, llámese este Sagasta ó 
Silvela. La cuestión es vivir con vilipen
dio ó sin él. El pueblo que se aguante y 
calle; si nó ya sabe lo que le espera: Sil- 
vela se lo tiene prometido.

¡Hay más y más fuerte!
El periodista francés no quería mar

charse bajo esta triste impresión, y solici
tó una entrevista del antiguo embajador 
republicano de España, en París, señor 
Abarzuza, hoy ministro de un gabinete 
conservador.

—Yo—dijo el ministro al periodista- 
si esa alianza francoespañola pudiera fir
marse, tendría gusto en firmarla de mi 
puño y letra, pues yo soy francés de co
razón 3^ por temperamento. (¿) Esa alian
za es una quimera. Lo que hace falta á 
mi país es una sola situación: la de la in
dependencia; y una sola politica: la de las 
manos libres. (Textual.)

El periodista parisien no quiso oir más 
y se marchó sin querer hacer más pre
guntas, desconcertado al observar que 
habíamos retrocedido dos siglos, y que 
entre las simpatías de dos pueblos herma
nos se levantaban siempre encrespados 
unos inaccesibles Pirineos.

Adolfo Vasseur Carrier.

Un creyente
CUENTO

Uq er jambre de curiosos acompañó á los 
recién casados desde la iglesia á la calle. La 
chiquillería mendicante movíase con ligereza de 
aquí para allá, escoltando por turno á cada uno 
de los invitados. Y era de oirles dar al aire pro
mesas de ventura para el matrimonio, á trueque 
délas monedas de cinco céntimos que recibían. 
Los mendigos viejos quejábanse al pedir, enu
merando con lenta voz sus infortunios; la mu
jer paralítica, el hijo lisiado ó la madre enferma 
y desvalida. Una mujer todavía joven solicitaba 
las compasivas miradas de la gente con una 
úlcera enorme á fl jr de piel en el pecho.

La comitiva, parada en medio de la acera, 
parecía aguardar que el matrimonio decidiese 
el momento de emprender la marcha. Era la 
novia una muchacha rubia, de cuya edad vela
ban el secreto los afeites; más bien baja que 
alta, de rostro marchito y ojos de papila gris y 
apagados. El hombre que venía de emparejar 
con ella delante de un sacerdote, la sobrepuja* 
ba en edad, sin sacarla ventaja de gentileza. Po* 
dría tener cincuenta anos, y ni el marcial conto
neo de sus andares, ni la vistosa gala del unifor
me que lucía, hubieran podido hacerle un interi
no préstamo de juventud. Lo más simpático de 
su persona era la cara: una cara avellanada y 
risueña, de cuyos lacios mofletes pendían dos 
patillas ralas y canosas.

—Señores, ¿qué esperamos?—exclamó el re
cién casado volviéndose hacia sus acompañan
tes.

—Ha entrado mi marido en la sacristía á 
ultimar una formalidad—repuso la madrina_  
una señora gruesa que parecía renovar en aquel 
instante la emoción alegre de su boda.

Tres coches alineados junto á la cuneta de 
la calle esperaban sin visible impaciencia de los 
caballos, la señal de partir. Las resignadas bes
tias apenas si quebrantaban su quietud, sacu
diendo de vez en cuando las colas para respon
der á la porfiada hostilidad de las moscas.

La permanencia de la comitiva en la calle 
era un acicate para la curiosidad de los que 
pasaban. A ello se debió el que primero se for
mase un grupo enorme que cercó al matrimonio 
y á sus acompañantes, y que luego aquel grupo 
se fraccionase en corrillos de personas que co
mentaban los detalles de la bodai

—<A tí te ha saludado éi?—decía un iudivL 
dúo á otro.-¿Quién e.?

—Un coronel de infantería de marina reti
rado. Lo conozco de verlo en el casino mis 
litar....

—¡Qué ocurrencia la de casarse á su edadl...
—¿Qué te sorprende? Ahí donde lo ves no 

tiene más de cincuenta años.
—Pues af arenta algunos más. De todos mo

dos el casarse un viejo me parece un fraude á 
la I aturaleza.... Esa mujer no le pertenece..,.

— Según c< mo se entiendan los derechos de 
la naturaleza. Hemos dado en atribuirla un sen
tido que acaso no tenga. Yo soy de los que 
creen que la naturaleza no se propone nada.... 
La prueba de ello está en que ese hombre y esa 
mujer se han unido para siempre. ¿Crees tú que 
tai unión puede responder á un secreto designio 
de la naturaleza?

—No me convences—replicó el otro dene» 
gando con la cabeza y con el gesto,—Ese ma« 
trimonio tiene mucho de ridículo.

A una señal del coronel, la comitiva se ins* 
taló en los coches que emprendieron carrera 
hacia los Viveros. Los curiosos siguieron con 
las miradas la dirección que tomaban los ca» 
rtuajes. Solamente cuando éstos se hubieron 
perdido á lo lejos, se disolvieron los grupos.

—Ese coronel es un creyente en el matrimo- 
i>ii«—lusisuó jwV^u qútí se h-bÍM, qutd..do con 
la palabra suspensa.—No debe extrañarte que 
secase. La fe absuelve de todo.... hasta del dis
paraté....

—A los cincuenta años, la fe en el matrimo
nio es una confesión de tontería....

—¿Querrás creer que el coronel es hombre 
de historia? Lo asombroso de su vida es que 
jamás ha encontrado motivos bastantes para 
dejar de ser corr<.ctc. El que me contaba estas 
cosas, le conocían bien. Eran compañeros de 
aimas. El coronel casó muy joven en Cuba. 
Siendo como es, vehemente y ciédulo, calcula 
tú qué pasión lograría infundirle una criolla 
hermosa. Transcurridos tres años, descubrió el 
hombre que su mujer le engañaba. ¿Te figuras 
que adoptó resoluciones trágicas, que injurió ó 
mató á alguien...?

Nada de eso. Cuando tuvo la certidumbre 
de que su lealtad no era correspondida, recogió 
sus ropas, hizo la maleta y se trasladó á Filipi
nas sin despedirse de nadie. Quería locamente 
á su mujer, y acaso temiese que una explicación 
lo désarmai a. Nadie, ni aun los amigos más ín
timos del engañado militar, recibieron de el 
una confidencia dolorosa. Calió su pena como 
había callado su dicha, limitándose á disponer 
que el ministerio de Marina facilitarse á la es
posa del coronel Morales la mitad de su paga.

—¿Conociste tú á esa señora? interrogó el 
que escuchaba.

—De vista no. Me ha hablado de ello pon
derándome sus actraiivos. Era bajita, rubia, con 
grandes y melancólicos ojos grises y mucho in-' 
genio en la conservación.

—Claro está que para que el coronel se ca
sase ha sido menester que la otra se muriera— 
añadió el joven, seguro de que preguntaba una 
tontería.

—¡Naturalmente! Se murió alcoholizada. Por 
lo visto era una de esas mujeres que con apa» 
riencias de ideal delicadeza ocultan un insacia
ble fondo de depravación,

—Lo extraño es que después de eso se has 
ya atrevido el coronel,...

—Pues cúrate de sorpresas... ¿Q iiéj le dice 
á tí que no se ha casado con ésta por su seme
janza fi.ica con la otra? El amor es capaz de 
esas resurrecciones... Después de todo, ya te he 
dicho que el coronel Morales es un creyente del 
matrimonio. Cada uno pone su fe en un altar 
distinto...

—Lo cual no evitará jue el coronel se vea 
precisado á emprender otro viaje á Filipinas. Y si 
no, al tiempo.

Rieron entrambos amigos la frase, y al lle
gar á la Puerta del Sol, se separaron con un 
aícctuosü apretón de manos.

Manuel Bueno, 

Os âdiialiiiaâ ___ *
A consecuencia de dificultades para abonar 

sus haberes al organismo que creó Toca y fal
tar crédito para el vestuario de 5 000 maiiocs, 
Eli /mparciat censura á Toca, y dice que para 
rtíormar necesítase conocer las leyes: lo con
trario tiene quiebra?.

No basta buscar el aplauso de la galería, ha
blando diariamente de abusos, cuando caiécese 
de medios para señalarlos,

Dicen del Ferrol que el Capitán general 
Gómez Imaz ha dimitido Con Carácter de irre
vocable,

La noticia, causó sensación,

Atribúyese el hecho á la visita de inspec
ción de Cámara, por considerarla depresiva 
para los capitanes generales de los Departa* 
mentos.

Dícese que, al terminar la inspección, dimi
tirá también Cámara.

Pioyéciase una manifestación de simpatías 
á Gómez Imaz.

El nuevo jefe de la Intendencia, Saralegui, 
ha pedido el pase á la reserva.

Desconócese la causa.

París,—En ti iglesia de San Francisco veri
ficáronse honras por Goubet, el inventor del 
submarino de su nombre.

El catafalco estaba cubierto de flores y co
ronas.

Después condujéronse los restos al cemen
terio de Montmartre.

El mini tro de Marina pronunció un discur
so en eiegio del fomentador de la cavégación 
submarica en Francia.

Ha quedado ícrmado el sindicato de fian» 
co?,

Villaverde ha terminado algunos proyectos 
de reorganización de servicios y ultima otro pa
ra saneamiento de la moneda.

Ayer ingresaron en el penal de Alcalá 17 
presas, procedentes del Puerto.

Muéstranse contentísimas por el cambio de 
penal.

En París la prensa dice que el concierto de 
España y Francia en la cuestión marroquí y la 
inteligencia franco italiana para la cuestión de 
Trípoli supone queFrancia creyó llegado el mo
mento de realizar el proyecto de restablecer el 
equilibrio africano, destruido en provecho de 
Inglaterra con la anexión de las repúblicas sud- 
afiicanas.

En la Academia de Bellas Artes verificóse 
la recepción académica de García Alix y estuvo 
concurridísima.

En representación del gobierno asistió Allen- 
desalazar.

Alix en su discurso ocupóse de Salcillo.
Contestóle Velázquez Boscos.

Eo Puerto Rico, á bordo del barco yanqui 
Jtíassachussí, explotó un cañón de la torre gira
toria, resultando cinco muertos y cuatro heri
dos.

El día 13 batiéronse en Marruecos los rebel
des y los leales: escasas bajas.

El Liéerat dedica un artículo á la desunión 
de los ministros.

Nioguno puede soportar á Maura y ninguno 
acata á Silvela.

Añade que el Gobierno va derecho á la cri
sis.

Silvela ha manifestado que Vil'averde ha re
cibido telegrama del alcalde de Gijón, diciendo 
que terminó la huelga de las cigarreras y reanu» 
darán los trabajos mañana.

El Liberal concede extraordinaria gravedad 
á lo ocurrido en el Ferrol.

Dice que la tirantez de relaciones entre To* 
ca y la oficialidad de la Armada, comienza á 
producir desastrosos resultados.

Señala los hechos del disgusto producido en
tre los ferrolanos por la visita de Cámara.

Al regresar á la corte éste, ni un solo mari
no salió á despedirle.

En los círculos de marinos han levantado 
terrible borrasca las dimisiones de Gómez Imaz 
y Saralegui, á quien acababa de nombrarse in* 
leúdenle general.

Falleció el hermano del sultán de Turquía, 
Mohamed Bajá, de un ataque de uremia.

TEATROS
Con la hermosa comedia en tres actos 

de Lope de Vega La niña boba, hizo su 
debut en la noche del sábado la compañía 
de la señora Cobeña que actúa en el tea
tro San Fernando.

Ya han sido juzgados favorablemente, 
como ellos se merecen, la mayoría de los 
artistas que figuran en la expresada com
pañía, y los que tomaron parte en el refe
rido espectáculo acreditaron ser dignos 
de la estimación del público, que tuvo pa
ra todos muchos aplausos.

La interpretación dada por la señora 
Cobeña al papel de la protagonista de la 
indicada comedia fué premiada con rui
dosas demostraciones de entusiasmo, 
viéndose precisada á presentarse en el 
palco escénico repetidas veces, llamada 
insistentemente por el público.

El señor Echaide rayó á gran altura 
en su papel, demostrando que es merecí*
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